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ALGO MAS SOBRE EL ClRf.O DE M. BAEL.

Aiiriol es hoy la gran novedad, el testo peren e 
ne de Imlaa Us converaácioues de Cádiz; celébran- 
se sus cquililirios, lieiise sus gestos, admíianse sus 
salios. Aun hay I l l a s  todavia; ,1a influencia de la 
popularidad de Auriol penetra hasta el hogar do­
méstico y hace cien veces mas revoltosos á los chi­
cos; cosa i|ue no le peidonamos f'áciliiieiite nque- 
Ilossohre quienes Dios ha hecho llover eii casa abun­
dante copia da criaturas. Kii efecto, iniprovísause 
caballos con sillas volcadas, el sofá «e convierte 
eti tiupolin, cada equiliiiiiu acarrea algún chiulion, 
y anda listo el aceite do palo para paliar los lunes- 
tos efecto-, de la gimnástica iniilaliva ; todo lo 
cual piueba hasta qiio |puiito puedo una notabi­
lidad influir en los gustos y hasta eii la salud de 
los pueblos.

Seguí! sospechábamos, Mr. Paul ha dado otra 
función de adehala sobre las tres pmiuetidus, amen 
déla que liabiá de ejecutarse boy Domingo, ai no 
hay cuniratienipo que la agüe, y de ello nos hemos 
alegrado tanto mas cuanto (,ue á no ser asi nos hu­
biéramos vi.sto privados de ver tuntas y tanaorpieii- 
dentes cosas como quedaban aun en el tah go de 
las habiliilades. Sobre todo la función á beneficio 
de Auriol, que tuvo lugar el üllinio Jueves,fuá una 
especie de rebusco entre lautas maravillas, salpimen­
tadas cují el aliciente de la novedad. Para allí guar­
dó el célebre cloitin sus saltos del tiapolin , entre 
los que sobresalieron el del aro de las pipas, y el 
del círculo de fuegos artificiales, la transformación 
del saco y his ejercicios sobre el caballo, repitiendo 
el gracioso y siempre aplaudido juego de las sillas, 
asi como los oriiiiualísimos modos de calzarse los 
zapatos. Diéseiios taiiibiea por el mismo benefi­
ciado y por el señor Desire la segunda edición de 
la escena mímica de hts r/o.v c/oiotís ya ejecutada 
el pasado Domingo, y en la que no sabemos si es 
mas de alabar la agilidad y gracia del uno ó la re­

sistencia corporal del otio que no parece formado 
de la misma masa que lodos los demás hombies. 
tan po-a mella le háeeii las caldas, los golpes y los
tablonazos. ,

La escena de lloñales y Pasearo es degenero di- 
ferente. El protagonista es un caballilo que la coii- 
cluve á modo de eiitiemes derribando a coc-s a 
los demas personages bipedes , emprendiendo con 
ellos á mordiscos, y acabando por cabalgar resuel­
tamente sobre uno de los interlocutores.

El niño Auriol , digno de su estirpe , ejecuto 
con sin igual destreza y seguridad la posta iiacto- 
nal, eii la que corrió á iiti tiempo sobre cuatro ci.- 
ballitos eii pelo. Esto y los juegos cotí qne suele 
amenizar los intermedios hacen presagiar que tie- 

ireclará un dia la celebiidad con el nombre: bien 
haya quien á los suyos se pniece.

1 l ia  sido esta función I» |uiniera eii que el di-
! rector haya trabajado á caballo; pero no p«demo.s
‘queiariios de su tardanza en vista del escelenie 
! ralo que nes proporcionó. Montó pues a la alia es- 
'cHc/« la yegua Coqueta, de casta navarra, y jiof 
" cieitu que de«pues de veila trabajar puiéceiios que 

esta clase de enseñanza toca al punto de una per­
fección casi ideal. Semejante educacton caballuna 
pudiera avergonzar 6 muchos de los que andan en
dos pies. . r •

Nada diremos de las anteriores funciones por­
que en ellas ha habido pocas novetlades relativamen­
te á las indicadas en este artículo y en el aiiterioi. 
Debe hacerse no obstante una cscepcion honrosa 
en fa vor de los juegos delytry/a» á eabrillo, »“ ™'- 
rablemeiile egecutados por Auiiol, y del grande 
equilibiiode las trece botellas y palanganas toi- 
maiido pirámide en cuyo vértice se coloca aquel 
de cabeza y con las manos sueltas. También me­
rece hablarse una palabra de los zancos y de la 
nirrleta colosal, sobre la cual anda á saltos como 
pudiera en el suelo. En efecto, esto de caminar so­
bre el punto de apoyo es cosa que casida al traste 
con todas las leyes de la mecánica.

La concurrencia sigue siempre siendo numero-
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LA M¿DA.

sa y escogiila. El tiempo ha amlado harto mejor 
de lo (jiie pudiera esperarse de Enero, y aun l'e- 
brero, no obstante su fama de versátil, no li* da­
do hasta ahora niotieo det|iieja. No es decir es­
to rjne >al cual dia no hava faltado frió en la som­
bra, compensado con el picante calor que se sentía 
al sol; conijiensauion nada agradable por cierto, y 
merced á la cual la función entera se redujo á 
1 ashumar desde el sol á la sombra y desde la som­
bra al sol. Otros, mejor advertidos, bajaron á la 
plaxa y alli buscaban á su sabor la temperatura. 
Lástima es que esto no se consienta, pues asi como 
lo.s conciertos de la cuaresma última deberían es­
tablecerse en el circo funciones á la prmnenade.

V. F. A.

í i T ? w iQ .u :

1.

El pálido rostro de Diana comenanlra ú difiindir 
sn escasa las por las fértiles uunt|i¡ñus de Jerez de la 
rrontera á las doce de nita apacible noche de Junio. 
La soledad, el silencio apenas turbado por el trinar 
del inocente grillo, la iiiinovilidad de los árboles, la 
ealnin en hn, en rpie dormitaba la natnrab'za, iufnn- 
diati un no sé <pié de ugrailable y religioso seutimien- 
le ipie hacia elevar el uliu» del luurtal ú La cuutem- 
placinn de sn liriadnr.

Mus, (piien descorre el, cerrojo de la puerta que 
guarda una bella casa decampo? Qué pasos hieren la 
liumedecida yerlia de, su florido jardin? Una hermosa 
joven acaba de cruzar él terrena (pie la separa de su 
habitación. Sn corazna late con vio'encis, y su amo­
rosa respiración es nliogadn por las lágrimas (pie sus 
ojos vierten Qoé de reflexiones se utrn|iellun en sn 
mente! (pié de Cenioresl (pté de desens ngituii sn alma! 
Hn empeñado una palubiu, iin jiirameiitii; y á quien? 
Olí! es preciso decidirse, .-ns seiitiiiiientos lo exigsn; 
renunciará lu telicidud, y un á la snyn sola! jaiiias. 
Pero sn protector, sn casa, el liimor tul vez; la idea 
lerrible de que quizá por lu vez primera va á ofender 
a todo iin Dios!___ No, no! primero morir que ofen­
derte, Dios mió!—Y los sollozos iuterruinpiuii sus re­
flexiones.

£1 ladrido penetrante de un miistiu hiere fnerta- 
meiitesns oidos, y temblando de pavor va á retrocó' 
(1er; pero siente pasos... lus couucB, y ... Enriquel— 
Aiueliu! amada zbnielia!

abandonado á mi tutor, que he. ofendidn á Diosí « 
Olí! nii, te engañas: tu ofenderle! es' imposible: él lo 
quiso: el cielo exigía nuestra unión.- el cielo qneria 
librarte de un tirano que te sacrificaba á sii Ínteres. 
Bárbaro?—Enrique!--Ab! no; perdona; ha sido tu 
protector, y yo también lo (piiero como In; pero trun- 
qnilizate, telo m e g o . . . .—Dios mió! (pie noche tan 
feliz y tan horrorosa!—Tienes miedo?—No, esposo... 
por qué no lo ii’res y ii?. . . .  Oyes, Enriipie? Qué Iriie-: 
no tan espantoso! la tempestad se aproxima.... Mi­
ra, Enrique, no hace una hora que abandoné mi Ca- 
BH, y ya el cielo me castiga: sin duda lii iiataraleza 
se cubre de luto para ccleln ar nuestra boda . . . .

Y lus lágrimas ahogan la voz de la sensible Ame­
lio, que asida á la cintura-de su amante, iba sentada 
a la grupa de su caballo. Enrique aprieta contra su 
ciirazon la pequeña mano que b> oprime: observa con 
los o|03 arrasados las pardas nubes (pie los van en- 
vulviendo en las tinieblas; oye el liorris(.no estruendo 
de lu tormenta y el lepino silbar del lini-acuu, y tiem­
bla por su Amelia___pero es preciso tranquilizarla,
distraerla, y la dice upareiitiiiido serenidad:

—Hoy hace un año que te vi la [irimera vez.
zViiieliu suspiró.
Como cunibiuii las circunstancias! .Votes de enno- 

eerte solo iinsialm repniierme de mis lieridás pora vol­
ver al servicio de la patria; quién liabia de decirme 
que liubin de retirunne de él á la edad de -20 años y 
coB el grado de capitán? Como cambian la.s ideas!—. 
Horrible verdad!—Ali! no; pero ahora ya están fija» 
das; mi destino es irievocable: esposo de Amelia, siem­
pre Amelia.... Mas volviendo a lo (pie te iba dicien­
do...— Calla, Enrique! Jesiis, que relámpago! — Y qué, 
Amelia, te causa tedio mi conversucuni?—No lo creas, 
no: prosigue, Enriipie inio.. . .  pero iiliora que iii¿ 
acuerdo, cfimo se lialiii tu inudriiia Juana, segiiii laí 
llamas?—Ah! no te lo habla dicho? A  sn Casa es doiu 
de vamos ahora; ella está deaeniido verte: es tan bue­
na y me quiere tanto! ya se vé! me lia criado como á 
un hijo! y yo que uo he conocido padre ni madre, le 
consagro todo el afecto que debiera á estos, (,'nantó 
diera por tenerlos! zVlgniins vec s Imblinido con hii 
lineiia madrina, me ha dielni que mi pudre .. —Otro
trueno!_Sosiégate ainada mia: ya estamos cerca del
pueblo.—La tempestad está siieiiua! gritó Amelia des- 
pic'orida. Oh? cuan temihie es el peligro de la niii-r. 
tett los ojos del oul|iado! Ayer lo hubiera mirado tniii- 
quilu; era inocente! ayer tenia abierta una eteiiiidail 
de placeres en lu cual podía hallar á mi Enrique! pe­
ro hoy . . . .  Perdón!.........

Lu voz de .Vmelia se confundió en la tormenta. El 
hnraean bianiiibii con violencia; lu lluviaí descendía á 
tnrrentes; y mil ráfagas de fuego dejaban ver de 
cnaiido en cuando tolla la aflicción, el temor y el dcs-  ̂
amparo de nuestros interesantes viugeros.

i n .

. ii
—Martin.'á la señorita que yo la llamo,
—Tan temprano, señor don Bumiro? aun no. h’A 

Tinnqniliznte espo«a mia! Acércate mas» mi, y . salido el sol. '
pien.su solo en la felicidad que reinará pura siempre —No importa: haz lo que te mandan, 
en nuestros corazones: si, tu Enriipie nuiicn se apar-^ El criado obedeció, y el amo (pieib'r solo recor- 
tara de ti.—Ah! soy tan diehosa viendome á til lado, ¡ riendo con iigignutiidos pasos la hahitaeion en que 
y . uiisiderando que el sagrado é indisoIiiMe lazo de se liallahu. Verciniis que causas lUutivali la agitación 
himeneo nos va á unir ]mra siempre! pero, sin enibar- eii que está.
go, se ate oprime tuutu el pechn al reflexionar que he ' Dueño don Ramiro de un pingüe cauJál y ciia-
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LA MODA.
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d á l  y  e n a ­

m o r a d o  d e  l a s  g r a c i a s  d e  t i n a  j o v e n ,  o b t u v o  s u  a m o r  
y  so  m a n o ;  p e r o  sii  f e l i z  m a t r i m o n i o  t u v o  t e m p r a ­
n o  f i n ,  d e j a n d o  d e  v i v i r á n  e s p o s a  a l  d a r l e  e l  p r i m e r  
f r u t o  d e ' s i l  i i n i o n .  E l  d o l o r  e n  q u e  l e  s u m e r g i ó  t a n  
i n e . s p e r a d a  v i u d e z  f o é  m i t i g a d o  n o  o b s t a n t e  a l g i i n  
t i e m p o  c o n  l a s  c a r i c i a s  d e  s u  t i e r n o  h i j o ;  p e n i  .  o b |

u n i i  p ^ r t u í n  ílft sftlttíHilíirtíS Ií> a r r a n c o  d e  los. 
b r a z o *  p i i t e n í a l e s  a p e n a s  c o n t a b a  t r e s  a ñ o s ,  r o b á n ­
d o l e  c o n  é l  lina p a r t e  d e  s o s  r i q u e z a s ,  y  d e j á n d o l e  
t ú m i d o  e n  l a  m a s  l a i u c i i t n b l e  s i t u a c i ó n .

S o l o  e n  el i i i u n d n  d o n  R a m i r o  ,  s i n  p a d r e s  .  s m  
e s p o s a ,  s in  l i i j o .  y  c i c a t r i z a d a s  e n  p a r t e  l a s  l i e r i d a s  
d e  s u c o r a z n n ,  s u  v o l u n t a d  s e  t í j a  e n  u n  o b j e t o , - l o s  
b i e n e s  q u e  l e  h a b l a n  q u e d a d o  a  l o s  c u a l e s  d e d i c o  
t n c e s i v a s  t a r e a s .  L a  m u e r t e  d e  u n a  i w r i e i i t a  l e j a n a  
q u e  e n  »'i l e s t a n i e i i t o  le  h a c i a  t u t o r  d e  l u i a  b i j a  l i i i i -  
CH h e r e d e r a  i l e i n m e i i s a s  r i q u e z a s ;  a i i m e n l ó e n  d o n  R a ­
m i r o  l a  s e d  d e  e l l a s ,  y  t r a y e n d o  c o n s i g o  a  l a  n i ñ a  
A m e l i a  c o n  e l o b j e t o  d e  l i a c - r s e  d u e ñ o  d e  s u  Iv ere ii -  
c i a ,  f o r m ó  en lM ii 'ées  e l  p r o y e c t o  d e  c a s a r s e  c o n  e l l a  
c u a n d o  s u  e d a d  lo  p e r m i t i e s e .

A m e l i a  c u i i i p l i o p u r f i a  c a t o r c e  a n o s , y  e r a  y a  t i e m ­
p o  d e  e f e c t u a r  e l  p r o y e c t . i d n  m a t r i m o n i o ;  t a n t o  m a s  
c n a n t o  i i n e  l o s  g r a c i a s  y  a t r a c t i v o s  d e  l a  b e r n i o s a  
h u é r f a n a  d a b a n  a l g o  q u e  t e m e r  á  u n  h o m b r e  q u e  y a  
r a y a b a  en  lo a i i e i n n i d a d :  s i n  e m b a r g o ,  l a s  v i r t u d e s  
d o  l a  i n o c e i i e i í i ,  y  s o b r e  t o d o ,  *-l a t e e t o  q u e  é l  b a b i u  . 
s a b i d ' i  g r n n g e a r l e ,  le  h a c i a i i  c n n l i i i i -  e n  e l  l o g r o  d e  
s u s  d e s e o s :  ñs i i-s q u e  q u e d ó  p e t r i l i e a i l o .  c u á n d o  d e -  
m o s t r a d o l e  su *  nvirns  c n i i  r e s | i e e t o  a  e l l a ,  l a  j o - v c n  le  
a b r i ó  s u  c o r a z ó n  e s p r e s a u d o l e  o n n  la  i n o c e n c i a  y  c a n ­
d o r  d e  s n  a l m a ,  i -n .i . iM  |■|•llUgl■aba o t r o  t i t u l o  p a r a  
c o n  é l  q u e  e l  d e  p a d r e ,  y  q u e  s u  e o r a z o i i  e r a  y a  p r e s a  
d e  i n o c e n t e  y  p u n í  a m o r .  E l  a v a r o  d o n  R a m i r o  a p e ­
n a s  p u e d e  r e p r i m i r  s u  d e s p e c h o ,  y  m a n d a  r e t i r a r  á 
A m e l i a ,  e n c a r g á n d o l e  e l  m u s  e s t r e c h o  r e c o g i m i e n t o / y  
d e j á n d o l e  t r e s  ( l i a s  p a i a  e l e g i r  e n t r e  su- m a n o  y  t a  
c e l d a  d e  m i  c o n v e n t o .  V a  b a b i a i i  t r a n s c u r r i d o  d o s  
d e s d e  la  r e p u . l - a . d e  A m e l i a ,  i-n lo s  c u a l e s  s u  t u t o r  se  b u -  
b i n  i n f o r m a d o  d e  s u s  u i n o r e s ,  y  a l  a m a n e c e r  d e l  t e r ­
c e r o  f o é  c u a n d o  l a  h i z o  l l a m a r  p a r a  o b l i g r r i a  á  d e ­
c i d i r s e  p o r  u n a  d e  l a s  d o s  p r o p o s i c i o n e s  ( l u e  le  l i a b L a  
h e q l i o .

,S u  r a b i a  l l e g ó  á  l o  s u m o  c u a n d o  s u p o  q u e  A m e l i a  
n o  p a r e c i a  e n  t o d a  l a  H a c i e n d a .

—  P r o n t o ,  M a r t i n ,  e l  c a b a l l o !  E s t e b a n ,  J u a n ,  s e ­
g u i d m e  a r m a d o s !  C o r r a m o s  a  c a s t i g a r  a l  v i l  s e d u c t o r  
y  h  la  i n f a m e  s e d u c i i l a f

T o d o s  o b e d e c i e r o n ,  y  á  p o c o  s e  b a i l a b a  e n  c a ­
m i n o  u n a  p a r t i d a  e n  p e r s e c u c i ó n  d e  l o s  d o s  a m a n t e s ,  
y e n d o  á  s u  c a b e z a  d o n  R a m i r o .

T e r n a  A m e l i a  , n o b l e  E n r i q u e ,  t e m e d ,  d e s d i c h a ­
d o s  s u  f u r o r ,  y  e v a d i d  s u s  s a n g u i n a r i o s  t i r o s !  v u e t r n  
p e r s e g u i d o r  n o  e s  n n  m a l v a d o , s u  c o r a z ó n  e s  n o b l e ,  
p  r o  b o y  ¡o  d o m i n a  la  a i a b i e i o i i ,  y  l a  a m b i c i ó n  u b o -  
g a  e n  e l p e d i o  h u m a n o  t o d o s  l o s  s e n t i t n i e n t u s  d e  
h u m a n i d a d  y  v i r t u d .

IV.

— C o n  q u e  e s  c i e r t o  q u e  t e n d r é  l a  d i c h a  d e  v e r t e  
r e s u e l t o  a  m m l n r  d e  v id a . '

— i S i ( | i i e r i d a  J i i a i i a ,  D i o s  ha- t o c a d o  e n  m i  c o r a ­
z ó n  h a n -  «Ignnos u ñ o , ;  p e r o  h a s t a  h o y  n o  h e  p o d i d o  
r e g r w s a r  a l  s e n o  d e  m i  c u s a ,  e n  l a  c u a l  c o n  l a  a y u d a  
d e  D i o s  y  d e  m i  e s p o s a ,  e s p e r o  r e p a r a n  m i s  c r i m e n e s

o h ,  si p u d i e r a  o b t e n e r  si» p e r d ó n .
— N o  lo  d u d e s ,  e s p o s o  m i ó ,  e l c i e l o  m i n e n  s e  n i e -  

a l  q u e  l e  i n v o c a  s i n c e r a m e n t e ,  e l  a r r e p e n t i m i e n t o  
v e r d a d e r o  n u n c a  r s  i n f r u c t u o s o .

— A s i  s e a :  p e r o  J u a n a ,  s a b e s  q u e  p o r  l o  q u e  m e  
h a s  c o n t a d o ,  t e m o  q u e  b a y a  s u c e d i d o  a l g ú n  m a l  á  
n u e s t r o  a l i i j a d o  E n r i q u e ?

— T o d a  l a  n n e b e  l e  h e  t e n i d o  p r e s e n t e ,  y  I i i s g o  
h a  s i d o  t a n  b o r r a s c o s a !

— L o  c r e o ;  v o y  e n  s u  b u s c a r  y a  t i l  s a b e s  l o  o b l i g a ­
d o  q u e  le  e s t o y :  r e p a r e  e s t e  b a n d i d o  c u a n t o  p u e d a  s u g  
d e l i t o s !  A d i ó » ,  J u a n a .

— E l  t e  a c o m p a ñ e ,  p e r o  q u é ,  n o  l l e v v s  J a  e s c o ­
p e t a ?

— E l  h o m b r e  p e n i t e n t e  d e b e  c a m i n a r  s i n  a r m a s .

— E l  c i e l o  l u c e  s u  a z u l :  e l  s o l  e n  e l  p r i n c i p i o  d e  
s u  c o r r e r á  e s p a r c e  s u s  d o r a d o s  r a y o s :  l a  n a t n r i i h - z a  e n -  
l e r a  o s t e n t a  lo s  e n e a i i t o s  q u e  a c r e c e  sii  p r e s e n c i a .  T o -  
d o p a r e c e  f e l i c i d a d ,  e n  t o d o  l u c e  l a  a l e g r i a . . .  P e r o  n o :  
u n  a y !  d o l o r o s o  p e n e t r a  e n  m i e s t r o s  o i d o s :  i i i t e r n é n i o -  
n o s  en  e l  p e i p i e ñ o  b o s q u e  d e  q i t e  l i a  s a l i d o ,  y  v e r e ­
m o s . . .  q u é  e s p e e t á c n l o !  A m e l i a  ps'il ida  y  s in  i i m v i m i e n -

I t o  y a c e  t e n d i d a  e »  t i e r r a .  E n r i í j i i e  a r r m l i l l o d o  á s u  
l a d o ,  v e  v i b r a r  s o b r e  s o  c a b e z a  e l  a c e r o  d e  d o n  R a -  

1 m i r o ,  q i í e  c i e í o  d e  c ó l e r a  y  f u e r a  d e  s 'r , v a  ó  t e ñ i r l o -  
d e  s a n g r e . . .  U n  n u e v o  p e f s o u a g e  v i e n e  á  v a r i a r  l a  e s ­
c e n a .

— D e t e n e o s !  g r i t a  e l  r e c i e n  v e n i d o .  D e t e n e o s . r  P e »
' r o  D i o s m i o !  m i*  o j o s  n o  m e  e n g a ñ a n l  b u c e  d i e z  y  
j s i e t e  a ñ o s ,  y  s in  e m b a r g o ,  r e c o n o z c t »  v u é s t r a s  f a c -  

c l o n c » .  S i ,  v o s  s o i a .........
—  Q u i é n ?
—  E l  p a d r e  d e  v u e s t r a  v i c t i m a ,  d e  R n r i q u e , á  (j^uien 

o s  r o b é  . . .  y o . . . . .
-sO h!......

VI.

U n  i n m e n s o  g e n t í o  s e  a g o l p a b a  s o b r é  l a s  g r a d a s  
d e  l a  p i i l e g i a l B  d e  J e r e z  d e  l a  F r o n t e r a  d o s  din.* d e s ­
p u é s  d e l  a c o n t e c i m i e n t o  d e l  b o s q u e .  D o s  j ó v e n e s  a c a »  
b a b u i i  d e  p r o n u n c i a r  a n t e  e l  s i i g r a d o  a l t a r  m i  j i i r a -  
n i e i i t »  s o l e m n e : ,  m i  p a d r e  t i e r n o  e o i i t e i i i p l a  c s t i i s i u i i o  
la  f e l i c i i l m l  (le l o s  e s p o s o s ;  u n  h o m b r e  c r i i m i u i i ,  n n  
b a n d i d o ,  á s u  l a d o  v i e r t e  l á g r i m a s  d e  i i r r e p < ' i i t im  i e n -  
t o  y  d e  g o z o :  u n a  n i i i g e r ,  l a  e s p o s a  d e l  b a n d i d o ,  b e n ­
d i c e  a l  c i e l o  p o r  S(W i n m e n s o s  b e n e f i c i o s .

H a c e  a ñ o s  q u e  m e  c o n t a r o n  e s t a  b i s t o r i n ;  y  p a r a  
q u e  l l e g u e  á  n o t i c i a  d e  lo s  c u r i o s o s  y  p u e d a  i i i . s e r tu r se -  
e n  e l  F a r o ,  l a  h e  r e d a c t a d o ,  s e g ú n  m i  c o r t o  s a b e r  y  
l a  f i r m o ,  d e q u e  d o y ' f e — Y D .

{Faro Industrial do laIlahana.)

!R0 B I S  B A S O F a

LOS DOS MONTANESES,comcd<(t en 4 adosy

He aqiii una nueva producción del infatigable 
don Gabiiel Saucliez Castilla, piimer consueta dq
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LA BIODA.

[¡diic'omn qut ha sido iiiiiy hjpti rn-'It«n poca cosa, máxime tratándose de iiii iinnthre
wmila , y por eilo le l'eliciuunos cor(iui'UU iite. .‘'iii 
embaí;;!), su bm ¡i juicio eiiteiidi iuos ijue durá su 
Taioi á las übseivaciones i]ue nos peiniilaioos a-ci­
ca de ella, no dudando que liara justicia a mu stias 
intcncioiies por ibas que quede eu libeitad ib-ju/t- 
garnos á su vez por este uilículo, el que pm olía 
parte no presume de infalible.

Díñese , y con razón , tpie hay aplaiisns que 
.perjudican ú un actor porque le hacen p'iseveiai 
en hábitos que debiera coiregir; otro tanto jiii'lie

tan débil y iiui dominado. Otro tanto deciiM os de 
la facilidad cuii que laniiiehuiba consiente lie ime, 
na gana en casarse con ul amigo de su padie polí­
tico, supuesto que se la supone muy enainoruda de 

Iuliii |óven.
I , J'il señor Sancliez Cestilla, «ii quien con placer 
' 'ecoiioe.cino' facilidad y aplicación, puede corre- 
' giiii á poca costa defectos hijos ríe falla de premedi- 
laciim y de piemiira en sus tiabajo'i. Aspire á sii. 
lir del e^treclio círculo que se ha trazado hasta aho­

ra decirsn de los antmes. Todos los pób icos , añil |ia, y venen los aplausos C|ue obtiene un estímu­
los mas iiiiparciales é inteligentes, se dtjaii lli var 
de ¡Tn|)resiones del momento, y semejantes juicios, 
si son altaiueiite lisqiigeros, son por lo misino mas, sinceros que reciba, 
peligiosos,

Al aplicar estas ¡deas generales á la eoinudia 
en cuestión notamos que abnndiiii allí pensamien­
tos un poco libres, equívocos sin embozo y pala­
bras de un verde gai que no dejan gruí cosa que ; 
adivinar. Ahora hieii, que uii |iúblico se fia al ha-' 
cer la ficiiisima aplicación de ellas, eso se concibe | 
muy bien. También se concibe que el autor, al, 
oir la universal risa, prepare iguales armas para lo | 
succesivo, y be aquí como el aplauso le hace per- | 
severar en el mal camino; porque el señor Sánchez ¡ 
convendrá con nosotros en que no se va por ahí á 
la peifeccioti driiinática. Olvídese pues cuando es­
criba de esa eíimera popularidad, y sus oblas ga­
narán mucho en ello

lo para mcreceilos en mayor escala. Nuestros pa- 
labi. ties no teiaii entonces los úlliinos ni lus menos

F. F.

SECCION DE NOTICIAS.

M a d r i d  -5 de Febrero.= El drama , original 
de Mr. Eugenio Sue , Los misierios de París, se 
estreiiaiá en Faiis á principios del presente mes 
en el teatro de la puerta de San Martin: no ba te­
nido antes lugar por algunos repaios de la censura.

, — La m&-ica vocal está haciendo eslraoidriin-
rios progresos en Bélgica. No hay pobiacinii por 

Alguna relación tiene con In dicho la e|eccion sea, que no tenga una sociedad de
de los títulos, en cuyo punto, fuerza es de.irlo, no Irsias sociedades se baceii visitas reciprocas,
lia hecho mas sino dejarse llevar del cnmiin egemplo I y jy j,,5 ¡¡̂ 3 líuea.s d» caminos de hierro pagan 
á que hoy le convidan lautos otio- i[ue á cosía riel jos otros viageios,
buen sentido los bnscBii llnmalivos pura sus come- ■
dia /.os dos montañeses lia intitulado la suya B a d a j o z .— Liceo Artístico y Literario.—Can
el señor S inehez; mas pudiera pieguntarsele. ¿hay | nomine se ba instalado nuevamente la soeie- 
en su ai'giimeiito algo que haga indispensable el tpio Lectura y recreo: su |)riracra función lia
ambos amigos sean montañeses b no? ¿Durqiie no nos dice nuestro eorres-
habrian de ser gallegos 6 andaliiges, y basta si se 1 gjjygHg ciudad): hubieiiilo tomado parte
quiere el unocatalan y el otro vizc tino? L„ |y distinguido que allí se encueutia.

El inmortal Fígaro decia, al Inblarde j las señoritas Rubiales, Gómez f mayor)
fronteras de Saboya, ó el marido de tres muyeres, ,y señores Salcedo (tiienoi) Vechi , González
que en rigor no liallaria inconveniente en qn® j y Alvatez. Lus señores Patrón, Alvarez y
llamase por ejemplo: Jil peñón de Gibraltar, o el tuciuon un tercetto de flautas de la ópera
buey suelto bien se lame; porque en efecto, anadia, j todos los señores socios se distinguieron
¿que sucede en aquellas fronteras que.110 pudiese 
pasar en cualquiera otra parte? Tan cierto es que
uii título de comedia debe estar ligado iiivaiiable-

pii este concierto y muy parlicjlarmente el señor 
Oiidrid ea el acompañamiento del piano. No du­
damos que bajo la salva dirección de este ncredi'

mente á su argumento en términos de nacer de él j |  profesor, brillarán mas y mas los talento
y de 11 siempre unido á él; puesto que es paite in- ■ consocios, y que td Lii»o de Badajoz dará

utos ds
gr»-

tegranlo de la acción misma. I,¿os dias de solaz á la escogida reunión que concur-
Si de aqiii pasamos 6 los pormenores la de come- I ^ salones, 

dia diiémos que nos pareció intempestiva la conver- ,j
Clon de la esposa del montañés, puesto que no está |i — ------ --------- ™
fundada sino en 1» circunstaneia de que el marido j
escucha la conversación con el amante, y como el Imprenta de EL COMERCIO, cali* del Vaituan*
carácter de aquella es depiavado é inmoral no se 
jusiihca un arrepeiUimíeoto sincero producido’ por

BÚmera 97.
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